D.  BAIXASAR  HIDALGO  DE  CISNERGS 

j  y  la  Tom*  , .  Ceijas  ;y  Jofre  ¿  Caballero 
Pensionado  de  la  Real  y  Distinguida  Orden 
'  Española  ée  /Carlos  III ,  Teniente  Gene- 
.   ral  de  la  Mea!  Armada  del  Sr.  D.  Feman- 
do V  II  ,  Vi  rey  \  Gobernador  ,  y  Capitán 
General  de   las  Provincias  del  Rio  de  la 
WMú   y  sú¿  .Dependientes     Presidente  de 
rk  Meal  Audiencia  Pretorial   de  Buenos- 
Ajares  ,  Superintendente  General.,  Subde- 
legado  de    .Real  Hacienda      -Rentas  de 
Tabacos  y  Naypes,  del  Ramo  de  Azogues 
y  Miiuis  y  Real  Renta  de.  Correos.  &&  ^ 

HABITANTES   DE  .BUENQS-A YR ES. 

Desds  ios  primeros  momentos  de  mi  arribo  i  estas  Pro- 
vincus  os  he  dirigido  repetidas  demostraciones  ,  que 
anunciando  mis  sinceros  deseos  de  restablecer  vues- 
tra tranquilidad  ,  es  presentaban  en  la  necesidad  de 
una  estrecha  unión  la  base  sobre  que  pienso  girar  todas 
las  operaciones  de  mi  gobierno.  La  docilidad  con  que  os 
prestasteis  á  mis  .insinuaciones,,  hizo  suceder  rápidamente 
una  repentina  calma,  que  amortiguando  la  efervescencia 
de  las  agitaciones  anteriores,  ha  d¿áo  lugar  á  que  obre  U 
retlixion,  se  aprecie  pot  medio  de  oportunas  compara- 
ciones el  inestimable  bien  de  la  «tranquilidad  publica,  y 
se  comprenda  el  grande  ínteres  que  tiene  todo  ciudadano 
en  cortar  divisiones,  que  desorganizando  'os  vincuos  so- 
c?a  >«  conducen  el  Estado  á  inevitable  ruina. 

Mientras  reposabais  tranquilos  en  la  seguridad  de  mi* 


promesas,  duplicaba  yo  mU  desvelos,  para 
principios  estables  la  .«reniJad  que  empezó  a  renacer 
con  mi  presencia  .  consagré  á  este  atento  todo  genero  de 
fatigas  y  tareas ,  renuncie  mi  prop.o  reposo  en  otee- 
q Tde*  «na  «usa  tan  importante  llamé  a  m.  socorro 
lo*  conocimientos  y  «lo  de  vuestros  antiguos  PW"*"; 
y  convencido  de  que  los  mis  generosos  **«2°£*£ 
libertarían  de  una  peligrosa  explosión  ,  si  no  se  «otoñaban 
en  ,  z  l«s  incites  principio,  que  perturbaron  *fM- 
t"otIicEo,  traté  de  descubrir  el  verdadero  ongen  de  I. 
*MUOMiv  aoe  ha  proiucido  tantos  males. 

S 1  "«u  tado  de  mis  inquisiciones  ha  sido  reconocer 
¿  conmoción  del  dia  primero  de  Enero  de  este  ano,  co- 
¿o  causa  principal  de  las  funesta,  agitaciones  que  le , 
."cedido:  a  la  maligna  irflaencia  de 
Zm  deben  atribuirse  las  detractas  que  por 
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^u«  lo  forman ,  anuncian  una  duración  incalculable  por 
los  trámites  de  una  prosecución  rf guiar,  y  en  el  conflicto 
que  produce  la  obscuridad  de  su  a&ual  resu!tado  ,  la  len- 
titud de  su  continuación  amenaza  un  riesgo  inminente, 
de  que  en  el  respectivo  contraste  de  esperanzas  y  temo- 
res se  fomente  la  raiz  ds  las  divisiones,  que  deseo  ex- 
terminar. 

La  cauía  se  presenta  por  su  naturaleza  blxm  el  as- 
pecto mas  grave,  sin  que  pueda  prescindirse  del  escán- 
dalo y  perniciosas  consecuencias  del  echo  que  la  rio* 
tiya.  Una  conmoción  popular  nunca  puede  ser  excu- 
sable, y  las  mejores  intenciones  no  sinceran  el  insultd- 
cometido  contra  un  X;f¿  superior,  en  quien  había  de- 
positado su  representación  el  Soberano,,  A  la  Ms ges- 
tad del  Trono  tocaba  únicamente  escuchar  las  quexís 
contra  sus  procedimientos ;  pues  aun  en  el  caso  de  ver- 
daderos males  todo  remedio  que  no  venga  de  aquella 
fuente  es  una  usurpación  criminal  que  expone  los  Pue- 
blos a  irreparables  trastornos. 

Esta  consideración  empeñaba  mi  autoridad  á  un  ejem- 
plar castigo,  cuya  memoria  conservase  la  execración' 
con  que  se  debe  mirar  todo  tumuito :  pero  á  la  incer- 
tidumbre  de  los  verdaderos  autores ,  dificultad  de  averi- 
guarlo <,  y  obstáculos  para  subsanar  los  vicios  del  pro- 
ceso ,  se  agregaba  la  circunstancia  de  suponerse  cóm- 
plices vecinos  honrados  de  este  Pueblo,  que  en  las  an- 
teriores calamidades  se  distinguieron  por  íepttidos  sa- 
crificios consagrados  al  Rey  y  1  la  Patria.  Mi  corazón 
no  ha  podido  soportar  la  amargura  de  ver  arrancados 
ét  sus  familias  ó  gimiendo  en  prisiones  á  unos  indivi- 
duos cuyo  nombre  se  ha  hecho  tan  recomendable  ,  y  tu- 
yos servicios  se  hayan  solemnemente  sellados  por  los 
elogios  de  Jos  primeros  Magistrados  de  esta  Captalf 
buen  concepto  de  la  Nación  y  gratitud  de  sus  Con- 
ciudadanos. 

Jamas  he  sospechado  que  personas  tan  beneméritas 
manchasen  la  gloria  adquirida  ,  fomentando  conmocio- 
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«ef  que  son  el  oprobio  y  fui  «a  de  lo*   ^™bl"  d* 
bien  ;  o  que  deslumhrado,  por  un  Zelo  mal  d.r ,g,do  «■ 
hubiesen  atrojado  a  comprometer  la  segur.d.d  de  u„  ?,e 
blo,  por  quien  antes  habían  expuesto ,  iu«  «ÍH;^ 
haciendas.  Este  justo  concepto  me:  afirmo    nUep  • 
»n.*d»  que  puesto  el  proceso  en  term  nos  de  Produ- 
cir las  defensas  y  probanzas  que  únicamente  pueden  pro* 
para,  un  Ugitilo'resuUado,  se  purificara  \»  supue». 
complicidad  que  se  le*  imputaba  i,  pues  si  en  un  t¿M 
do  ««  que  las  ritualidades  del  juicio  no- permitía* 
SI  v  acus,rv  solamente  minina  el  ««fweieo^ 
carao  vagos  ,  indeterminados,  sospechosos  y  que  se  d«- 
3   pgo  si  mismos,  una  completa  £ 
,olaria.  precisamente  su  inocencia,  proporc-oa .«do. «  I*. 
repararon  y  satisfacciones-: correspondente» U 
de  sus  oersona*,  1  males  que  han  padeció. 

Tales  eran  desperanza,  que  fundaba . «  ei  mérito  «*• 
los  autÓ  ,  y  conocimiento  de  aquello*  iod.nSao».  p«» 
Ln  resultado"  de  la  conmoción  ma,  fW^gj* 
misma  ,  me  priva  de!  consuelo  que  habría  tenido  uní 
3  ación  Ricial  de  cuerpos  y  persona» *£W£J"J 
poniéndome  en  la  .necesidad  de  exigir  de  *>^*W* 
Sacrificio  de  sofocar  toda  reclamac.on  en  etsequ.o  u. 
bien  publico,  expuesto  a  «ueoss  quUbiescon 

¿  «fio»....  Por  una  triste  f*#M  ^ZSüÍuÍ 
convulsión  produxo  la  del  primero  de  a -ero  resentí míen 
ío,  pt  onaUs  ,  que  en  la  exaltado,,  de  los  an.mos  fuero, 
cooduedoa  hasta  el  extremo  de  tomper  b  unidad,  cau- 
aío  escandalosas  divisiones,  que  *«  «£gSg 
...  oeriudiciales  a  la  comunidad  ,  en  el  pr  es-OM  se..ian  : 
capaces  'de  borrar,  el  fruto  de  vuestro*  importantes  i* 

'"Avocadas  las  acciones  personales  co,  la «xeci^or. 

cquivoudij*  r  func.onano  pub  ico- 

¿e  ordene»  superiores,  a  que  todo  raa^ic  j 
«ta  surto   se  han  formado  odiosas  riha.i  ia  .es  enere  ua 
persona  que  sufrieron  lo,  golpes  que  el  tumulto .h.«  ^ 
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dispensares  v  con  los  X*f«  y  Cuerpos  qfüe  soltereen  do  f& 
autoridad  del  Virey  resistieron  su  separación.  Este  atrevo? 
efecto  del  acaloramiento  y  trastorno  confirmó  la  división,, 
íormaodo  extremo  de  ella  con  unos  individuas  que  ni 
p-sr  la  acción  que  se  les- reprochaba v  ni  por  el  concepto? 
qus  fundan  en  sus  anteriores  servicios,  pueden  conside- 
rarse sin  notorio  agravio  susceptibles  de.  las  torcidas  ín* 
tinciones  que  se  les  han  impuesto. 

Los  Cuerpos  Voluntarios  que  er*  su  solo  nombre  líe* 
!a  justa  recomendación  debida  á  la  importancia  de 
militó.,  recaben  la  mas  alta  ofensa  con  qualesquier  espe- 
cie dirigida  á  sembrar  incerttdumbres  sobre  la  pureza  dsr; 
las  UtCfiCíOfies >  con         se  condujeron  en  aquel  reco» 
rftfaéab-e  ssivicio.  Las  Leyes  del   Rey  no  y  Urden'anzas* 
f^iikaiiSá  ks  prescribían  una  puntual  obediencia  á  Sai  ©r» 
d^nes  de  sys-  respectivos  3feíes.;'  y>  la  energia  con  :  que  sos** 
tis,víeró¡rs  la  •  ¿atondad  át\  Virey,  preservándola  de  insul 
feos  £u¡7$uit433tlüs ,  fue  síiVícío  recomendable-,  qu^lUna* 
Bfljj  de  ios"  pí-v^eros  obvios  de  ia  Milicia* 

Bi  trastorno ><g$tf  han  sufdáo  estas  ideas, á  r>esár*de< 
$e.r  tan  coi*  formes  á  equidad-  -y:  justiciales-  una  funesta- 
prnt:t¿j  ue  las  terribles  y  perniciosas  consecuencias  de 
toia  conmoción :  todo  se  desquicio  pira  aumentar  vu?s  • 
tías  2gUacior>es ,  y  ni- las  buenas  intenciones  qui  quizá- 
arrebatirci  indiscretamente  a  los  autores;  del  tama  to ,  ni' 
c'  f?ij7.  Ormino  que  la  ensrgia  de  las  tropas  logró  --ponería^ 
han  poiiio  cortar  la  maligna  influencia    con  que  dester 
ra  Ja  vuestra  tranqur i Í3d  os  habei<  visto  envueltos  en  sos- 
pechas, disco  afianzas ,  y  enconadas  enemistades, 

Mo  puede  presentarse  quadro  mas  lastimoso  que  el 
ái  vuestra;  constitución   poética  á  mi  llegada  a  estas5 
Provincias,  Mi  corazón  se  cubrió  de  pesar,  quande»  vi 
sumergidos  en  un  abismo  de   males  unos    pusblos  tan 
aeree  ious  de  la  felicidad  á  que  su  situación  ios  desti 
r>*.   Rl  a  to  concepto  que  he  formado  de  vosotros  es 
ti  milaba  el  justo  interés  que  debo   tomar    por  vtust  o 
bien,  y:  e„ha:»ste  la  vtsti  s^bre  el  inmenso  edru  o  de-. 
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eslabones  que  fórftiafi  M  cadena  de  vuestras  desgracias, 
casi  me  vi  abrumado  por  el  enorme  peso  de  un  man- 
do  que  me  seria  insoportable,  si  no  lograse  restituir 
■vuestra  tranquilidad*  . 

A  la  coíifiansa  que  os  inspiraron  mis  exortaciones  de- 
béis la  serenidad  que  ha  empezado  a  renacer  hitamente: 
comparad  ahora  el  aflictivo  estado  de  vuestras  agita- 
ciones con  aquella  época  memorable  en  que  coronados 
dé  laureles  celebrabais  fraternalmente  la  gloria  de  vuestros 
trrur  fos :  no  descubríais  entonces  otra  emulación  que  la 
de  distinguiros  por  nuevos  servicios  i  no  obraba  en  vo- 
sotros otro  estimulo  que  el  honor  de  desempeñar  con  bn- 
liantes  los  deberes  que  el  orden  social  impone  a  todo 
ciudadano.  Vuestros  sacrificios  fueron  demasiado  costo- 
sos,  para  que  su  precioso  fruto  haya  sido  tan  poco  . «• 
x,dero:  es  nectario  restituiros  á  toda  costa  la  paz  y 
tranouiidad  que  aseguraron  vuestras  victorias,  y  al  me- 
r  to  de  «tas^eben  consagrarse  las  f*r^*"*«& 
cias  que  ocasione  el  restablecimiento  de  un  bien  tan 

ÍmPEmp=^do  en  cimentar  todas  las  medidas  que  estoy 
acordado  para  vuestra  prosperidad  en  la  concordia  y  «- 
trecha  unión  que  lastimosamente  habíais  perdido encon- 
traba un  embarazo  insuperable  en  la  continuación  de 
complicado  é  interminable  proceso  que  se  estaba  tor- 
mX  pues  subsistiendo  por  este  medro  los  pMnc.p  - 
ks  motivos  de  la  división,  brotaría  esta  por  forma  di- 
furentes   inutilizando  las 

exterminio  ,  y  aunque  esta  consideración  provocaba a 
un  corte  decisivo  V  hiendo  serv,r  todos  los  inte- 
rete  articulare,  al  bien  general,  no.de»..  otro  «no- 
ndmtnto  de  la  conmoción  que  compasivos  recuerdo,  de 
itnfí  efectos,  los  slgrados  ^^^i 
c,a  me  retraían  ,  no  puiiendo  m.  anpoft.  la  .de» 

de  inocentes  s,n  vindicación  completa,  o  de  de  iquente. 

4Í"  E»  Z  ÍfíS*  cottfiíro  llegaron  a  mis  manos  do. 
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eficaces  representaciones  relativas  a  este  mismo  negocio,  ka 
una  apoyada  por  el  Exorno.  Cabildo  y  suscripta  por  un  conside- 
rable numero  de  vecinos  solicitaba  la  restitución  de  los  Capitu- 
lares desterrados ,  y  con  expresiones  dictadas  por  la  mas  tierna 
gratitud  interesaba  á  favor  de  sus  personas  Jos  méritos  y  servi  - 
cios ,  que  en  las  anteriores  calamidades  las  hicieron  tan  respe?- 
tables.  La  otra  era  de  los  Comandantes  de  los  cuerpos  volunta- 
rios ,  que  por  un  acto  de  recomendable  generosidad  interponían 
sus  propios  méritos  en  favor  de  los  individuos  perseguidos  por 
apuella  causa,  reconociendo  el  influxo  que  tendría  una  benigna 
deferencia  para  restituir  enteramente  la  publica  tranquilidad. 

Estos  actos  que  anuncian  la  conspiración  general  al  sólido 
restablecimiento  de  la  concordia  ,  me  decidieron  á  hacer  uso  de 
las  altas  facultades  ,  que  las  leyes  vinculan  á  la  dignidad  de  mi 
empleo,  y  asegurada  la  firmeza  de  mis  providencias  por  los 
extraordinarios  poderes  que  la  Suprema  Junta  Central  se  ha 
dignado  conferirme  ,  he  resuelto  poner  término  á  este  proceso^ 
prohibir  severamente  su  continuación,  sofocar  iodos  sus  resul- 
tados ,  cerrar  las  puertas  á  toda  reclamación  ,  y  empeñar  los 
respetos  de  mi  autoridad  ,  para  que  con  la  total  extinción 
de  la  causa  se  extingan  igualmente  todos  los  odios ,  resentimien- 
tos, y  acciones  que  se  derivaban  de  ella.  En  esta  virtud  como 
legitimo  representante  del  Soberano  s  hago  á  su  nombre  ks  si- 
guientes declaraciones. 

V.  Los  Comandantes  militares  y  Cuerpos  de  su  mando/que  sos- 
tuvieron la  autoridad  del  Virey,  han  obrado  bien.  Su  conducta 
en  esta  ocasión  realza  el  mérito  de  sus  anteriores  servicios.  La 
energía  con  que  han  sostenido  la  obediencia  á  las  leyes  y  respeto 
k  los  Magistrados  es  del  agrado  de!  Soberano ,  y  atraerá  sobre 
ellos  premios  correspondientes  á  tan  importante  servicio. 

2.  La  reunión  de  los  conmovidos  al  frente  de  las  casas  Consis- 
toriales ,  el  toque  de  su  campana  y  demás  actos  con  que  abu- 
saron de  su  nombre  y  representación,  en  nada  han  disminuido 
el  alto  concepto  que  tengo  formado  de  la  conducta  con  que 
el  Excmo.  Cabildo  y  sus  individuos  del  año  anterior  de  IS08 
se  han  distinguido  en  el  servicio  del  Rey  y  de  la  Patria.  Toda 
imputación  de  complicidad  ó  inílnxo  en  la  conmoción  del  dia 
primero  de  Enero  se  reputará  atentada,  y  se  castigará  como 
un^insulto  á  los  respetos  y  acendrada  fidelidad  de  aquel  Cuerpo. 

o.  Todos  ios  verdaderos  cómplices  en  el  tumulto  son  ahsuel- 
tos  y  perdonados.  Bu  su  consecuencia  serán  restituidos  á  sus 
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/casas  todos  ios  presos,  emigrados,  6  en  qualquier  otro  raoífo 

com^esididos  en. las  resultas  del  proceso;  reservándose  esta  Su- 
perioridad expedir  en  particular  las  habilitaciones  que  conside- 
rase competentes  con  arreglo  á  los  conocimientos  que  le  asisten 
sobre  la  materia,  para  que  estos  individuos  entren  ó  no  al  actual 
-ejercicio  de  los  empleos  civiles  y  militares  que  antes  obtemaü, 
4.  Los  Cuerpos, de  Vizcaynos  /Catalanes  y  Gallegos  que  en 
unión  con  los  demás  Voluntarios  de  esta  ciudad  tíanftécfao  loa 
mas  notables  servicios  á  la  Patria,  no  han  desmentido  la  elevada 
idea  á  que  se  han  hecho  acreedores  por  sola  una  parte  muy 
corta  de  ellos  que  se  separaron, de  sus  deberes  en  aquella  con- 
moción; v  por  tanto,  se  les  entregará  por  el  Sargento  Mayor 
(de  la  Plaza  las  banderas  y  armas  de  que  fueron  despojados. 
Pero  no  debiendo  subsistir  estos  Cuerpos  bajo  sus  antiguas  ik- 
nominaciones ,  según  el  nuevo  plan  de  ftiferza  armada  que  acaba 
<le  publicarse,  integrarán  los  batallones  del  Comercio,  encar- 
gandase  su  arreglo  al  General  comisionado,  como  esta  prevenido. 

5  -Los  Capitulares  desterrados  *erán  restituidos  aVseno  sus 
familias  >  -cuidando  esta  Superioridad  -hacerles  atender  esta 
resolución  por  el  conducto  y  forma  convergente*. 

6  Ningún  Secretario,  Escribano,  Oficial  6  fnncion^Tip 
publico  podrá  admitir,  ni. introducirme  memorial  alguno  soto 
el  asunto  principal  de.esta  causa  6  sus  incidencias  ;  se  guardara 
el  proceso  en  el  archivo  secreto ,  sacándose  previamente  testi- 
monio para  dar  cuenta  á  S.  M. 

7  Toda  éetfton  por  escrito  ó  de  palabra  dirigida  a  frustrar  la 
total  extinción5  de  esta  causa  baxo  qualquier  pretexto  que  sea, 
sc  reputará  un  formal  ataque  á  la  publica  tranquilidad,  y  os 
autores  se  tratarán  y  .castigarán  como  reos,  que  se  oponen  a  las 
fustas  medidas  del  gobierno ,  y  perturbadores  del  sosiego  publico. 
J  ¿m&&  declaraciones  serán  inviolablemente  guardadas ,  sm 
ene" 4r  óretelo  alguno  se  admita  en  ellas  la  menor  uumvacimi, 
«Le H  proceda  inmediatamente  del  Soberano  :  esperando  de  los 
habitantes  de  este  pueblo,  que  pues  he  saenheado  en  ahorno 
de  su  tranquilidad  y  bien  común  \m  sagrados  derechos  de.aju  - 
ticia  aneen  otras  circunstancias  habría  viniendo  con  ,,idex, ble 
severidad,  propenderán  Wl^  en  h  parte  que  ie,;  oque  a  que 
Zm  s«  debido  efeco  una  resolución  ,  en  cuyo  puntual  cump  - 

empeño  e!  poder  y  facultades  que  el  Rey  me  ha  conferí- 
i    __Bi>enos-  \yres  t%  de  Septiembre  de 
úo     í"Uem    '  J  mmav  Hidalgo  de  Cisnero*. 


